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TIM. — Pero, Sócrates, cualquiera que sea un poco prudente invoca a un dios antes de emprender 
una tarea o un asunto grande o pequeño. También nosotros, que vamos a hacer un discurso acerca 
del universo, cómo nació y si es o no generado, si no desvariamos completamente, debemos invocar 
a los dioses y diosas y pedirles que nuestra exposición sea adecuada, en primer lugar, a ellos y, en 
segundo, a nosotros. Sirva esto como invocación a los dioses. En cuanto a nosotros, debo rogar para 
que vosotros podáis entender mi discurso con la mayor facilidad y yo mostrar de la mejor manera lo 
que pienso acerca de los temas propuestos. 
Pues bien, en mi opinión hay que diferenciar primero lo siguiente: ¿Qué es lo que es siempre y no 
deviene y qué, lo que deviene continuamente, pero nunca es? Uno puede ser comprendido por la 
inteligencia mediante el razonamiento, el ser siempre inmutable; el otro es opinable, por medio de 
la opinión unida a la percepción sensible no racional, nace y fenece, pero nunca es realmente. 
Además, todo lo que deviene, deviene necesariamente por alguna causa; es imposible, por tanto, 
que algo devenga sin una causa. Cuando el artífice de algo, al construir su forma y cualidad, fija 
constantemente su mirada en el ser inmutable y lo usa de modelo, lo así hecho será necesariamente 
bello. Pero aquello cuya forma y cualidad hayan sido conformadas por medio de la observación de 
lo generado, con un modelo generado, no será bello. Acerca del universo —o cosmos o si en alguna 
ocasión se le hubiera dado otro nombre más apropiado, usémoslo— debemos indagar primero, lo 
que se supone que hay que considerar en primer lugar en toda ocasión: si siempre ha sido, sin 
comienzo de la generación, o si se generó y tuvo algún inicio. Es generado, pues es visible y 
tangible y tiene un cuerpo y tales cosas son todas sensibles y lo sensible, captado por la opinión 
unida a la sensación, se mostró generado y engendrado. Decíamos,  además, que lo generado debe 
serlo necesariamente por alguna causa. Descubrir al hacedor y padre de este universo es difícil, 
pero, una vez descubierto, comunicárselo a todos es imposible. Por otra parte, hay que observar 
acerca de él lo siguiente: qué modelo contempló su artífice al hacerlo, el que es inmutable y 
permanente o el generado. Bien, si este mundo es bello y su creador bueno, es evidente que miró el 
modelo eterno. Pero si es lo que ni siquiera está permitido pronunciar a nadie, el generado. A todos 
les es absolutamente evidente que contempló el eterno, ya que este universo es el más bello de los 
seres generados y aquél la mejor de las causas. Por ello, engendrado de esta manera, fue fabricado 
según lo que se capta por el razonamiento y la inteligencia y es inmutable. Si esto es así, es de total 
necesidad que este mundo sea una imagen de algo. Por cierto, lo más importante es comenzar de 
acuerdo con la naturaleza del tema. Entonces, acerca de la imagen y de su modelo hay que hacer la 
siguiente distinción en la convicción de que los discursos están emparentados con aquellas cosas 
que explican: los concernientes al orden estable, firme y evidente con la ayuda de la inteligencia, 
son estables e infalibles —no deben carecer de nada de cuanto conviene que posean los discursos 
irrefutables e invulnerables—; los que se refieren a lo que ha sido asemejado a lo inmutable, dado 
que es una imagen, han de ser verosímiles y proporcionales a los infalibles. Lo que el ser es a la 
generación, es la verdad a la creencia. Por tanto, Sócrates, si en muchos temas, los dioses y la 
generación del universo, no llegamos a ser eventualmente capaces de ofrecer un discurso que sea 
totalmente coherente en todos sus aspectos y exacto, no te admires. Pero si lo hacemos tan verosímil 
como cualquier otro, será necesario alegrarse, ya que hemos de tener presente que yo, el que habla, 
y vosotros, los jueces, tenemos una naturaleza humana, de modo que acerca de esto conviene que 
aceptemos el relato probable y no busquemos más allá. 
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